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RESUMEN
'T ::l

1 ~.~¡

La sucesión s.ilúrica es estudiada en el flanco O,este y Sud-Oeste del anticlinal del
(cOila de. Sapo» (Este de CaboOrtegal y región de Verín). Estas observaciones y Ilos
datos eXIstentes permiten discutir ciertos problemas estratigráficos y paleogeográficos.
Se señala la original.idad de ,la zona de GaliciH Media-"Pras"'os"lMontesen el marco de la
paleogeografía del SHúrico de la Península Ibérica.

ABSTRACT

The SiJurian succession is described in the region located to the Westand the
Southwest of the ((0110 de Sapo» anticline (East of Cabo ,Ortegal and Verinarea). Stra­
tigraphicaJ and palaeogHographical problems are discussed on the basis of this study and
of previous data. The originality of the ((Middle-Galicia-Tras-os-Montes zone» in the
Iherian SilurJian pal,aeogeogi"aphy is pointed out.

R,ÉSUMÉ

La succession silurienne est étudiée a la bordure ouest et sud ouest de r((Anticlinal
de 1'0110 de Sapo» (a ,1'Est du Cabo Ortegal et dans la région dp íVerin). Les observations
réalisé~s dans cette région et les données antérieures concernant IH partie orientale de
la (cZone deGalicemoyenne» et le Nord du ¡Pprtugal {T~(as-os-;Montes) perm'ettent
de discutir ,certains problemes stratigraphiques (en particulier eelui de la limite
OrdoVicien-Silurien) et paléogéographique. Malgré une connaissance encare tresimpré­
cise de la stratigraphie détaillée de la succession silurienne, toute la zone de Galice
moyenne-T,ras-os--Montes apparalt ,au Silurien ,cornme un ense'mble original en Péninsule
Iherique, caractérisé par une ,sédimeintation tres puissante, une, tres grande variété de
facies lithologiques fmicfioconglomérats, gres feldspathiques, quartzites, schistes variés,
ampélites, phtanites, calcaires ...)et des manifestations volcaniques lmportantes. Ce
type de succession (qUii présente des analogies avec le Silurien de Vendée) correspond
a ,I'individualisation d'un sillon subsident, phénomene déja réalisé a deux reprises entre
Cambrien moyen et l'Ordovicien supér.ieur dansles régions situées immédiHtementa
I'Est (zone asturoccidentale-Iéonaise). Ce type de structure évoque celle de rifts conti­
nentaux qui pourraient etre :liés a I'existence au Piflléozoi'que inférieur d'un (Cpo,int
chaud» dans le Nord..Ouest de la Péninsule.
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INTRODUCCION

Han sid'oestudiadas las formaciones silúricas de Galici'a Media (fig. 1)
en el flanco O'este y Sudoeste del anti'cHnorio ,de,1 0110 de Sapo, en p,arti­
cular al Este de Cabo Ortegal y en la región de Verín (Synclinal de V·erín).

Estas unidades estructurales pertenecen a la parte más s,eptentrional
de la zona Centroibérica (sensu Julivert et aL, 1974) distinguida también
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50 km

Figura 1.---.Mapa geológico esquem,ático de Galicla (a partir de la Carte
géolog.ique du Nord-Ouest de la Péninsu,le Ibérique a 1:500.000,
1. Parga Pondal coord. 1967).

1. Precámbrico superior, complejo esquisto-grauváquico.
2. Formación «OHo de Sapo».
3. Cámbrico y Ordovícico inferior.
4. Ordovfcico m,edio-'Superior y Silúrico.
5. Granito"ides.
6. C'omplejos de Ca.bo Ortegal, Ordenes, Latín, Bragan<;a,

Morais y fosa blastomilonítica.
7. Formaciones post-paleozoicas.
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Figura 2.-EI Si:lúrico al Este del Cabo Orte,gal ,Iooalización de los
cortes estudiados (según el Mapa Geológico 1:200.000.
La Coruña, 1970).

1. Corte de la Costa entre la play.a de Picón y Espa-
sante.

2. Carretera de Devesos a Ortigueira.
3. Pist,a de Caxete a Merlán.
4. Pista Uceira..Deveso.

a) Pre,cámbrico superior esquisto-grauváquico.
b) Formación ccOllo de Sapo».
e) Cámbrico.
d) Ordovícico inferior.
e) Ordovíoico medio-superior y Silúrico.
f) Granitoides.
g) C'om¡plejo de Cabo Ortega.l.



bajo el nombre de Zona de Galicia Media-Tras-os-:Montes (Matte, 1968;
Ribeiro, 1974).

1. LA SUCESION SILURICA DE GALICIA MED!A~

En el flanco Oeste del Anticlinal del Bar'quer'o~ las formaciones silúri w

cas están bien expuestas en el corte de la !costa, entre el ¡Cabo de Estaca
de V'ares y el Puerto de Espasante. En el interior, la carretera de Ortiguei­
ra a Puentes de García Rodríguez y las pistas que parten de ella hacia
el oeste permiten observaciones complen1entarias (fig. 2).

A. El corte de la costa entre la playa de Picón y el Puerto de Espa­
sante.

Entre la playa de Picón al Este y el Puerto de Espasante al Oeste, la
costa, ofrHce un co'rte casi co~ntinuo de la sucesión silúrica (fig. 3). En el
flanco Oeste del anticlinal de El Barq,uero, las complicaciones de orden
estructural no perturban de forma importante la sucesión de las forma­
ciones; sin embargo, al'gunos accidentes y la existencia de zonas bajas
donde los afloramientos son discontinuos impiden evaluar ·con precisión
el espesor de los diferentes términos de la sucesión, en particular cuan­
do dom'inan las facies de pizarras. De cualquier forma la sucesión silúrica
(fig. 4) está caracterizada por una extrema variedad de facies litológicas
areniscas y cuarcitas, areniso8s feldespáticas, l11icroconglomerados, alter­
nancias esquistoso-arenosas,_pizarras grises, negras, verdes y <die de vin»,
ampelitas y liditas, calizas, volcanitas ácidas, etc .... El espesor observable
es del orden de 1500 a 2000 m.; estando interrumpida la sucesión en el
techo por el contacto cabalgante del complejo de Cabo Ortega!.

B. Cortes entre Ortigueira y Puentes de Garcí'a Rodríguez. La suce­
sión observada en la costa se continúa de forma más o menos completa
según las localidades (fig. 4), entre Ortigueira y Puentes de García ROM
dríguez. A lo lar!go de la carretera principal (lC 101) ,entre Deve1sos al
Sur y Ortigueira al Norte (n.Q 2, fig. 2), aflora una parte importante de la
suces'ión desde el nivel de metavolcanitas ácidas (visibles al W de Deve­
sos) hasta la potente se'cuencia de alternanci·as esquisto-arenosas (inme­
diatamente aLSur de 'Portaba); esta es bien visible en la cantera situada
en la carretera de Freires, a 1 km. al Este de la 'carretera principal.
La pista que, desde la 'Casa de Vidueira, va a las aldeas de Caxete y de
Merlan (n.o 3, fig. 3) permite observar la base de la sucesión con, en par­
ticular, las pizarras ordovíC'icas de tipo Luarca (en Caxete) y su paso a
los pizarras con ¡cantos (en Merlan) sobre los que reposan pizarras negras
muy finas. En fin, a 8 km. al Norte de Puentes de García Rodríguez, ,la
pista Uceira-Deveso (n:o 4, fig. 2) nos muestra en varias ocasiones (al
W del Cerro de Caxado) el paso de las pizarras tipo Luarca a las pizarras
con ~cantos y después a las pizarras, areniscas y liditas. En Devesos
reencontramos I,as metavulcanitas yla secuencia subyacente con las pi­
zarras y areniscas, las areniscas feldespáticas con los niveles microcon·
g;omeráti'cos y las pizarras negras, liditas y ampelitas. En esta localidad,
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Figura 3.-La sucesión silúrica ail Este de Cabo Ortegal: mapa esquemático de los aHo­
ramientos entre la playa de Picón y Esp,asante.
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Figura 4.-La sucesión litológica del Silúrico al Este de Cabo
Ortegal (Establecida a partir de los aHoramientos
de ,la costa) y extensión de los cortes estudiados
(misma num'eración que en'-I~a fig. 2). Los espesores
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este último nivel, nos ha proporcionado algunos restos de Gr,ap/tolites,
específicamente indeterm'inables, pero perteneciendo al género Mono­
graptus.

Los diferentes términos de la sucesión observada en la costa, se reen­
cuentran pues, hacia el sur hasta por lo menos algo más de 20 km. de
distancia, lo que implica que la mayor parte de entre ellos son ,continuos
y que los niveles lenticulares son poco importantes en la se,cuencia.

Por otra p,arte, Ja existencia de Graptolites del género Mo'nograptus
en Deve¡so, es un ,hecho nuevo que confirma la edad Silúrica de la suce­
s'ión. En efecto, en esta región, situada al Wdel Anticlinal del 0110 de
Sapo, la edad silúrica se admitfa, en ausencia de datos paleontológicos,
por analogfa con otras regiones del Norte ,de España o de Portugal (Ar,ce
Duarte let aL, 1976, 1977). Los Graptolites señalados (Arce Duarte et aL,
1976, p. 12) «en los ,alrededores del p~eblo de ¡Mallo» provienen de una
unidad e,structural perteneciente a la Zona asturoccidental-Ieonesa, donde
el Silúrico es ya de otro tipo (cf. infraJ. El único dato paleontológico con­
cerniendo al flanco oeste del Anti,clinal de El Barquero habfa sido propor­
cionado por M:atte (1968, p. 34) quien señala haber encontrado «dans les
Iydiennes, tout pres du contact avec le Precambrien du Cabo 'Ortégal
quelques Graptolites déterminés par S. Willefert comme Rastrites linnaei
Barr. et Monograptus halli Barr.» especies que indican la base del Llando­
very Superior.

En esta región, 1'8 Tesis de H. V. Nissen (1959) consagrada esencial­
m'ente a la estructura y a la petrología, proporciona algunas indlcaciones
sobre la estratigrafía {p. 8-34). Este autor señala la existencia de liditas,
de niveles carbonatados con fragmentos de ',Crino'ides, niveles con cantos
y bancos de cuarcitas en la sucesión vis'ible en la costa. Sin embargo
las atribuciones e~tratigráficas propuestas (p. 23, fig. 15 Y 16), a título
de hipótesis, por comparación con el 'Ordovícico superior del Cabo Peñas
y del Cabo Vidrias, y que asignan toda la suces'ión entre Picón y Espasan­
te alCaradoc y al Ashgill, no pueden ya ser mantenidas.

C. La sucesión silúrica en el sinclinal de Verín.

En el flanco Suroeste del Anticlinal del «Olla de Sapo», 200 km. más
al Sur, en la región de Verín-Laza-La Gudiña, la sucesión silúrica presenta
numerosas analogías con la que aoabamos de ver. \Los trabajos anterio­
res (Matte, 1968, p. 34; Ferragne, 1972, Pi. 43-52) así ,como nuestras obser­
vaciones, muestran en efecto, también aquí, una gran variedad de facies
lithológicas: conglomerados y microconglomerados, areniscas feldespá­
ticas, pizarras, ampelitas, liditas, calizas, volcanitas ácidas, etc.... La
edad silúri,ca ha sido fiJada por las amp,elitas con Graptolites que han
proporci,onado en Servoy y otras localidades, faunas del Llandovery supe­
rior (Matte, 1968, p. 34). 'El espesor de la sucesión silúrica alcanza varios
miles de metros, desarrollándose en su parte superior una serie volcano­
detrítica (500 a 1000 m. según Ferragne, 1972), con riolitas, traquitas,
brechas volcano-,sedimentarias y tufos.

Pos'iblemente los términos más altos que afloran en el núcleo de la
sinforma, se encuentran en contacto anormal con los subyacentes. Este
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contacto anormal serfa la prolongación del cabalgamiento puesto en evi­
dencia por Ribeiro (1974) más al Sur en la región de Tras-as-Montes.

En el tránsito Ordovíci,co-Silúrico, se encuentran ciertas facies muy
características reconocidas al Este de 'Cabo Ortegal. Es el caso de las
pizarras con fragmentos y cantos, que afloran en los alrededores de Toro,
entre Prado y Cerdedelo, y al Sur de la presa de Las Portas, cerca de la
estación de La Capilla, como también la unidad Hthológica suprayacente
de las pizarras negras con lentejones arenosos de colores claros cuya
existencia había sido ya puesta de manifiesto (Ferragne, 1972, p. 45). La
sucesión presenta sin embargo ciertos rasgos originales como una mayor
importancia del volcanismo de las liditas y ampelitas y de niveles carbo­
natados, bien representados en :Cerdedelo.

11. PROBLEMAS ESTRATIGRAFICOS y PALEOGEOGRAFICOS.

A. El límite Ordovícico-Silúirico.

En la Zona de Galicia-Media, el límite Ordov~cico-Silúrico es difícil de
precisar por la ausenc'ia casi total de datos p'aleontológi·cos. Sin embargo
es necesario señalar el interés que presenta la unidad litológica de las
pizarras con fragmentos y cantos, reconocid'a en varios cortes hacia el
techo de las pizarras de tipo Luarca pertenecientes al Ordoví,cico. ,Pare,ce
que no se ha prestado hasta ahora, suficiente ,atención a estas facies se­
ñaladas localmente bajo el nombre de «filitas con cantos de materiale1s
detríticos», pero consideradas oomo pertene!cientes 'al Silúrico superior
(Arce Duarte etal., 1977, p. 14).

En los afloramientos de la costa, al W de I'a Playa de Picón se observa
bien, el paso deJas pizarras tipo Luarca a las pizarras con cantos, apare­
ciendo estos dos términos, separados por una veintena de metros de pi­
zarras arenosas ,bandeadas negras y 'grises, pizarras negras {1 m.) y are­
niscas grises (2 m.).

'En el conjunto de la región estudiada, ,la facies, es la de una brecha
heterométrica con elementos dispersos en el seno de una matriz muy
abundante de tono oscuro. Los fragmentos son de tamaño variable, desde
algunos m:ilímetros hasta 10 a 15 cm. y en general de naturaleza arenosa
a cuarcítica.

Este tipo de facies es conocido en otras localidades de la Península
Ibérica (fig. 5) donde se sitúa siempre en las proximidades de-l límite Or­
dovícico-Silúrico (Tamai_n, 1978; Robardet, 1980). Ha sido objeto de estu­
dio relativamente detallados en el ianticlinal de Valongo en Portugal
(m'iembro superior de la Formación de Sobredo: Romano y Diggens 1974),
en las Cadenas celtibéricas (Formación Orea: C:arls, 1975) y en el centro
de la Península en los sinclinales de Herrera del Duque y ,del Guadarran-
que (Pelitas ,con fragmentos: Robardet et al., 1979). ¡En el NW de la Pe­
nínsula Ibérica, este tipo de facies ha sido señalada:

- al SE de Ponferrada, en la Formación de Peñarrubia del sinclinal de
Valdueza (Nollau, 1966, p. 43; Rabu, 1977, p. 103), donde facies
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Figura 5.-Las facies con fragmentos del - techo del Ordovícico
en la Penínsvla Ibérica.

1. Zona Gantábrica.
2. Zona. asturoGcidental-ileonesa.
3. Zona Centro-,ibérica.
4. Zona de Ossa-~'\IIore:na.

5. Zona sur-portuguesa.

microconglomeráticas con cantos de cuarzo, de silstons y de caliza,
se intercalan con las pizarras con ¡Calymene y las ampelitas con
Graptol'ites del Silúrico.

en el sinclinal de Truchas, donde las pizarras 'que se superponen
a las volcanitas, tufos albíticos y riolitas del Ordovícico [Matte,
1964; Pérez-Estaun, 1974) contienen numerosos cantos de caliza.
(Matte, 1964, p. 57, Y 1968, p. 15).

en el sinclinal del Sil, en el que una formac'ión de pizarras con
fragmentos de caliza se superpone a las «pizarras con Calymene»
(Riemer, 1966, p. 14; Guillou, 1969, p. 18).

- en la Sierra ,del Caurel, las pizarras con cantos de cuarzo (GuiHou,
1969, fi'g. 3) señalan el fin del Ordovfcico.

En fin, es posible que las capas pizarroso-ar,enosas caracterizados por
la presencia de pequeñas cavidades rellenas de material limonítico, des­
critos en ,el te.cho de los «Schistes ,de Pradena» en -la parte Q!rli'ental de la
Sierra de Guadarram,a (Soers, 1972, p. 20) cor,respondan a este 'mismo
tipo de faci'es de fragmentos.

- 107



Por otra partie, en el NW 'de la Penínsu,la Ibérlca ·elpaso Ord:ovíicico­
Silúrico ,se sitúa en un 'contexto estr1ati'gráfico, marcado por el oará!cter
transgresivo y dis'cordantedel SHúrico. Este f.en6m,eno ,es particul'armen­
te neto en I'a Sierra deIC'aure,1 (Matte, 1963, p. 243 Y 1968, p. 29) e igual­
.mente más al E'ste, en ,la zona Cantábrica (Comt,e, 1959, p. 149-154; Juli-
vert, let ;al., 1972, p. 7).

Elproble'ma de la edad y origen de estas facies con fragm'entos, se
pl'antea ,en .un cuadro mucho 'más ampHo que lel de la Península fbérica.
En efe:cto, de,pós1itos :idénticos son conocidos 'en el NE del M'acizo A,rmo­
ri,cano (Norm,andía) bajo el nombre de «Pélites a fragments»; en Thurin­
gi:a, bajo el nombre d,e «/L,ederschiefer», y como «argiles m,iicroconglomé­
ratiques ,en el NW de Africa, región en la que han sido datados con p,re­
Gisión 'Como del :AsghiH superior (ver bibHoQ'rafía ,in 'Robardetet aL, 1979).

Com'o e1s el oas'o 'general para los se,di:mentos de la C'8\tegorÍ'a de las
mixtites, el ori!g'en de estos depósitos, 'es obJeto de dis'cusiones. L1as ar­
cHlas microconglomeráticas del Norte de Africa, son ,consideradas como
el resultado de una sedimentación marina, incrementada en fragm·entos
p·or la fusión de ,masas de hielo flotarittes, 'relaci'onadas con ,la glaoiación
definida en esta épo'ca en el continente afri'cano. La zona:c'ión :de los fenó­
menos glaoiares, ,establecida de's,de las zonas cubiertas por ,los hielos,
hasta las áreas marinas, pe'riféri'cas (B:euf et aL, 1971) no deja dudas
sobre esta interp:retaoi6n. Para Jos ot,ros depósitos de este tipo, situados
fue·ra del contexto inmediato de la glaciación afri'cana, 'como es 'ell caso
de los que encontramos en la Penínsulalbérica,llas inte'rp-retaci,ones pro­
puestas, son más variadas ('.Ver in Robardet elí al., 1979 y Robardet, 1980)
ex'pllicándolos, bien debidas a unainf.lu:e·ncia glaoi:ar di re,cta , como para
las aroillas m'Íoroconglomeráti'cas, 'a una influencla 'indirecta, inv'ocando
modificaclones paleo/ge·ográfioas lig,adas a variaciones -eustát¡'cas de,1 nivel
del mar, o bien, a la 'interven'ción de movim:ientosepi1r'ogénicos.Desd:e
nuestro punto de vista, un origen glaoiomarino, nos parece explicar mejor
el vasto ,domin1io de dis\t,ribución de estas facies, aparentemente de la
mis'm'a edad. De cual:quier form,a, nos pare:ce ilmportante señalar ,la exls­
ten'cia de estas fac1ies -con frag~mentos en ,la re'gión estudiada, en la
que, conside'ramos que representan el te'cho de la sucesión ordovíc·ica
(Asghill?) y en la base dé los cuates se puede p'ens·ar q1ue existe una
laguna correspondiente a una p'arte al menos del O:rdovícico superior
(Caradoc y Asghill proparte).

B. Extensión geográfica.

Las suces'iones silúricas del tipo que caracte~iz·a ,el flanco W y SW
del anticHnal del «,0110 de Sapo», s/e conocen igualmente en ,la Irelgión de
AI,cañices y en '8'1 Norte de Portugal.

- :EI sinclinal deAlcañi'ces, situado -en le!1 bOJideSW del antic,linall d'e
Sanabria, presenta encima dlelOrdovfclco, Ila potente selrie (850-HOO 'm.)
de San V1ite'ro, que co·mprende faciles vari,adas: 'Conglomerados, areniscas
feldespáticas,grauwackas, pizarr,as la:r'enosas,ampeI1itas, liditas, calizas y
rocas vol·cántlcas. Los niveles de ampeHt¡as y die ,liditas, contti·enen Gr,ap­
tolites de:1 Wenlock f'M'arrtí;nez, 1972) . Esta S'erle de San Vit'ero, o seirie
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de C·arbajales (Quiroga, 1976) ha proporcionado también, conodontos del
Lud.J.ow Y. del Pridoli, y los niveles más elevados perten,ecen a la parte
media del Emsiense (AI,daY1a :et aL, 1976). .,

- E'n e,l Norte de Portugal, las idif1erentes unidades estructurales que
constituyen la zona de Galicia M·edia-Tras-os-Montes (<<unidad centro­
transmontana», unidad peritransmontana»), como el dominio del ,Duero in­
fe'rior, s'ituado en :su p'eriferia inmediata, presentan una sucesión síilúrica
(Ribe:iro y Rebelo, 1966; iRibeiro, 1974) estrechamente e,mparentada con
las que acaban de ser descritas o citados más ar,ri'ba, tanto por el espesor,
como por la variedad y naturaleza de las facies (cong,lomer,ados y micro­
conglomerados, areniscas, alternancias esquisto-grawackicas, pizarras
grises, negras, ve:rdes y «He de vin»,ampelitas liditas, calizas, vol'canitas
ácidas y tufos rio,líticos). Estas analogías habían sido ya s'eñaJadas por
A. Ribeir.o (1974, p. 55). Por otra parte, se p,uede observar, en esta reg'ión
de Tras-os-'Montes, la ex'istencia de un nivel ,de «tilloide» que reposa
sobre las pizarras g'rís azuladas ,del! Ordovícico; los cantos son de tamaño
variable, desde al'gunos milímetros a 0,5 m. y de naturaleza vat1¡'ada (piza­
rras, samitas, cuaroitas, Hditas) y eSltán'i'ncluidos sin clasifi!caci6n en
una matriz sHtooolpelíti,ca (IRi'beiro, 1974, p. 30-31).

Por estos ,caracter,es, este nivel, J'eclUerda pues, a ,las p'izarras con frag­
mentos sobre :I,as ,que he'mos atraído I,a atención más arriba. Para A. Ri­
bei'ro, la 'presencia de cantos de Hdi(tas, de'muestra ,la edad sHúrica del
nivel del tilloide; las Hditas en la Península Ibérica son cons,ideradas como
características del SHúrico. En la medida en que se puede p:r~eV8'er un
origen g.lacio..marino para aste t'ipo de ,depósitos (v,er discusión más arri­
ba) y por consiguiente, un área madre de los frag,mentos relativamente
lejana, este argume'flto no nos parece de'cisivo.

c. Problemas estratigráficos.

El carácter incompleto, a ve'ces incluso m·uy r~d/inlentario, de I,os datos
pale'ontoI6gicos, haoeque, en ninguna 'parte de 'la Zona de Galicla media­
Tras-os-Montes, se 'conoz,Ga de manera muy precisa I,a estrati1grafía de la
sucesión silúrica.

- ,En la parte Norte, al Este y Sur delconlplejo de Cabo Ortegal, los
únlcos Graptolites determinables específicamente (Rastrites linnaei, Mo­
nograptus halli) indican la base del Llandovery superior (Matte, 1968,
p. 34). La pos'ición de esta fauna en I'a sucesión es bastante imprecisa:
«dans I·es Iydiennes, tout pres du contactavec le précambrien du 'Cabo
Ortegal» (tMatte, 1968, p. 34). De todas formas, la columna estratigráfica
publicada por ,M'atte (1968,fig. 15) localiza estas «,Iydiennes a Monograp·
tus» bajo el conjunto de pizarras verdes y <die de vin», parece pues vero­
símil qu.e este nivel fosilífero corresponda al que nos ha proporcionado
Monograptus ,en Deveso fcf. fi·g. 4).

- Más al Sur, en la región de Verín, Graptolites del Llandovery supe­
rior (Monograptus priodon, Spiro;graptus sp1ira'lis) han s.ido señalados
(Matte, 1968, p. 34). En la misma re.9ión la edad del yacimiento de Servoy
(Ribeiro et aL, 1965, p. 107) es controvertido: Llandovery superior (:Matte,
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1968, p. 34) o Wenlock superior (Romariz, 1969, p. 131-132). Estos dos ya­
cimientos se sitúan en la mitad inferior de la sucesión silúrica.

- En Portugal, la edad Silúrica, está demostrada por la existencia de
numerosos yacimientos de Graptolites (Romariz, 1961, 1962. 1969), des­
cubiertos a-diferentes niveles en la sucesión {Ribeiro y Rebelo, 1966).
La 'm,ayor parte de estos yacimientos han proporcionado faunas del Llan­
dovery, pero algunos son atribuidos al Wenlock (Romariz, 1969, p. 110-121).

- En fin, en el sinclinal de Alcañices, la serie de San Vitero, ha pro­
porcionado, en su parte inferior, Graptolites del Wenlock (Romariz, 1969,
p. 132; ,Martínez García, 1972, p. 105-106). Más arriba en la serie, los
Conodontos indican la existencia de niveles más elevados del Silúrico
(Ludlow, Pridoli) y muestran que la sucesión llega hasta el Devónico
inferior, y alcanza el Emsiense (Aldaya et aL, 1976). En este sinclinal,
donde se dispone de los datos estratigráficos rnáscompletos, no se co­
noce sin embargo todavía, de forma detallada, la sucesión ni la posición
vertical pre,cisa de los diferentes niveles fosilíferos.

Así, en el estado actual de conocimientos, no es posible conocer ge­
neralmente, la extensión estraNgráfica exacta de las sucesiones locales,
ni la parte que corresponde a las diferentes series del Silúrico (Llando­
very, Wenlock, Ludlow, Pridoli). Esto nos impide, pues, establecer corre­
laciones precisas entre las diferentes regiones de la zona de Galicia
Media-Tras-os'~Montes, y por consiguiente poner en evidencia el s'incro­
nismo o diacronismo de las manifestaciones volcánicas. Unicamente po­
demos hacer notar que estas se producen en varias ocasiones durante el
Llandovery (Este de Cabo OrtS'gal, Verín, Tras..los-MontesL y, al menos,
en ciertas regiones durante el Wenlock (Tras-as-'Montes? y Alcañices).

D. Paleo,ge'ogra,fía.

La región que comporta el tipo de suceslon silúr'ica estudiada más
arriba, corresponde a la parte más septentrional de la zona Centro-Ibérica
(sensu Julivert et aL, 1974), es decir, a la zona de GaliciaMedia-Tras-os­
Montes fcf. 3a, fig. 6). La extensión de esta zona en dirección SE plantea
el problema de estar recubierta por las formaciones terciarias de la Me­
seta. La formación «0110 de Sapo», reaparece en el centro de la Península,
al Norte de Madrid, en la Sierra del Guadarrama {neis de Hiendelaencina
y de La Bodera: Parga Pondal et al. 1964). En esta ciudad el Silúrico está
representado (Soers, 1972) por las «cuarcitas de Cuento», pizarr,as negras
amp'elíticas y alternancias pizarroso-arenosas de «las pizarras de Cañama­
res», y por I,a parte inferior de las «areniscas de (Alcolea». Este Silúrico no
presenta los caracteres del de Galicia Media, sino los de la zona asturoc­
cidental-Ieonesa, ocupando geométricamente el mismo lugar, en el borde
norte de los porfiroides tipo «Olio de Sapo». En ausencia de datos ,con­
cernientes al Silúrico de las regiones situadas inmediatamente al Sur, ,es
difícil de concluir sobre la extensión hacía el S:E del Silúri,co de tipo Ga-
licia Media, podemos pensar sin embargo con A. Ribeiro (1974, p. 12)
que la Zona de Galicia Media Tras-os-Montes, se termina axialmente, rá­
pidamente hacia el SE.
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Figura 6.-EI Silúrico de la Península Ibérica: principales tipos de sucesio-
nes litológicas.

1 a 5 ver fig. 5.

a) areniscas y cuarcitas.
b) alternancias pizarras-areniscas.
e) pizarras.
d) ampelitas y liditas.
el calizas.
f) volcanitas

1. Según CARLS, 1975.
Ii. SOMiMER, 1955; SOERS, 1972.

111. TA'MAIN, 1972.
IV. JAEGER Y ROBARDET, 1979.
V. SAUPE, 1973.

VI. IGLESIAS PONCE DE LEON y ROBARDET.
VII. NOLLAU, 1966; RIEMER, 1966; MATTE, 1968; RABU, 1977.

VIII. CO:MTE, 1959; JULIVERT et aL, 1972.
IX. PUSCHMANN, 1968.



El silúrico de Gafi.cia Media, es de un tipo muy original en el conjunto
de la Península Ibérica (fig. 6). En las Zonas ,Cantábrica, Asturo-occidental­
leonesa, Centro-Ibérica, de Ossa-'Morena, el Silúrico, está generalmente
representado por facies euxínicas de pizarras negras ampelíticas (y a
veces liditasJ encuadradas entre, a la base (Llandovery) y el techo (Lud­
iow-Pri·doli) por formaciones arenosas. El espesor de la sucesión está
comprendida en general entre los 200-400 m. y no es superada más que
en casos excepcionales (Cadenas Celtibéricas: cf. Car,ls, 1975) y sólo
la región de Almadén, presenta un volcanismo importante (Saupé, 1973).
Existe pues una gran originalidad en la zona de Galicia 'Media en cuanto
a las formaciones silúri,cas.

Las relaciones paleogeográficas ibero-armoricanas durante el Paleozoi­
co, han s'ido señaladas en múltiples ocasiones y precisadas recientemen­
te (ver in Henry et aL, 1974 e in París y Robardet, 1977). En el marco
ibero-armoricano, podemos Gonstatar, que el único dominio armoricano,
en el que el Silúri·co presenta analogías con el de Galicia-Media, es el
dominio «ligero-vendé en» (sensu París y Robardet, 1977). En p'articular,
los trabajos más recientes (Ters, 1972; Iglesias et aL, 1976; Wyns, 1979)
han mostrado, en Vendée, la existencia de una suces-ión silúrica ((série
de Brétignolles» Ters, 1972) que, por sus facies variadas, recuerda al de
Galici'a Media, aunque el espesor parece menos importante, a pesar de
las dificultades de evaluación, ligadas a la complejidad estructural.

CONCLUSIONES

Sean ,cuales fueren las relaciones paleogeográficas ibero-armoricanas,
lo que nos parece más importante, es la existencia, en el S'ilúrico, de una
sedimentación, muy original en Galicia Media, caracterizada por un es­
pesor considerable, una variedad de facies desconocida por el mismo
perrodo en otras regiones de la Península, e importantes manifestaciones
volcáni·cas. La 'individualización de lo que ha podido ser llamado «fossé
transmontain» (Ribeiro, 1974, p. 150) es uno de los hechos importantes
de la paleogeografía silúrica de la !Península Ibérica.

Se puede en fin observar, que, del Cámbrico medio al Ordovícico
Superior, ciertas partes de la zona Asturoccidental-leones'B situada más
al Este, están caracterizadas por una sedimentación «anormalmente» po­
tente. La serie de Los 'Cabos fCámbrico Medio~tA.renig) alcanza 4.500­
5.000 m. (M'arcos, 1973, p. 18) incluso quizás 10.000 m. (Matte, 1968,
p. 23-25) en el flanco oeste de la antiforma del Narcea. Las pizarras de
Luarca (Llanvirn-Llandeilo) presentan una potencia máxima (alrededor de
1.200 m.) en la parte occidental del D·ominio del Navia. En fin, el espesor
de los sedimentos en facies turbidíticas de la formación Agüeira (Llan­
deilo? yCaradoc) sobrepasa los 3.000 m., ligeramente más al W en este
mismo Dominio del Navia. Asistimos pues, en la Zona Asturoccidental­
leonesa, entre el Cámbrico Medio y el Ordovicio Superio'r a la individua­
lización de surcos subs'identes cuya localización se desplaza ligeramente
de Este a Oeste (ver Julivert et aL, 1972; Marcos, 1973).
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La existencia en la Zona de G-alicia Media Tras-as-Montes de un ufossé
transmontain» en el curso del Silúri-co, aparece como un fenómeno del
mismo orden en una lposición aun más occidental. Estos surcos presentan,
los tres, -como característica destacable la reducción de las series sub·
sidentes hacia el sur y su terminac'iónen esta dirección. Este tipo de
estructura, evoca la de los riftscontinentales (ver Burke, 1978; Neumann
y Ramberg, 1978) y es tentador considerar estos hechos como argumen­
tos en favor del papel iugado por un punto caliente (uhot spot D ) en esta
región durante el Paleozoico inferior (cf. Den Tex, 1978; Van Calsteren
y Den Tex, 1978).
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